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Reflexiones en torno al desarrollo 
de la comprensión lectora en una 
lengua extranjera
Para quien enseña o aprende len-
guas extranjeras la comprensión 
lectora es una habilidad que debe 
ser desarrollada no sólo porque 
los exámenes de certificación la 
evalúan, sino básicamente por ser 
una habilidad de la cual llegará 
a depender el sustento o hasta la 
vida de una persona, motivo por el 
cual muchas horas clase se dedican 
a monitorear y fomentar la com-
prensión lectora en los estudiantes 
de lenguas. 
El presente artículo busca ofrecer 
las consideraciones de esta autora 
en relación a la comprensión lec-
tora en lengua extranjera además 
de los fundamentos esenciales para 
el desarrollo óptimo de dicha ha-
bilidad. Previo a adentrarse en la 
comprensión lectora, objetivo final 
de quien lee, es necesario aclarar 
en un primer momento qué se en-
tiende por comprensión, posterior-
mente definir la actividad lectora 
para, así, ahondar en la relación: 
comprensión lectora – aprendizaje 
significativo. Para ello será necesa-
rio dibujar la figura del lector y su 
relevancia en la actividad lectora, 
posteriormente reconocer los nive-
les en los cuales se puede reconocer 
o procesar un texto y las compe-
tencias relativas a éstos, finalmente 
se discutirán las estrategias de lec-
tura ideales si se quiere fomentar la 
comprensión lectora en una lengua 
extranjera.
Así pues ¿qué es comprender? 
León et al. (2009, p. 124) señalan que 
comprender es una actividad men-
tal en la cual intervienen múlti-
ples subprocesos que permiten 
interiorizar un hecho, esto ocurre 
cuando el ser humano se impreg-
na de su significado, lo extrae y lo 
hace consciente en su mente. Lue-
go entonces durante el proceso de 
comprensión “la actividad mental 
se ocupa de dotar (al hecho) de 
coherencia, esto es, de cierta lógi-
ca o sentido válido para poder ser 
entendido e interpretado”, una vez 
que esto ha ocurrido, se convierte 
en parte integral de los construc-
tos internos del sujeto. El “hecho” 
en este caso se encuentra implícito 
en un texto escrito y será mediante 
la lectura que se le logre abstraer 
para su comprensión.
La lectura, por otra parte, es a la 
vez un proceso y un producto, un 
proceso desde el momento en que 
se visiona al ente lector enfren-
tando un texto para, mediante 
la acción lectora, transformar su 
contenido; es un producto cuando 
se visiona la lectura como la repre-
sentación física de textos escritos 
de índole diversa; para los fines 
de esta investigación se retomará 
la perspectiva de la lectura como 
proceso, se revisarán los elementos 
que la conforman, así como aquellas 
necesidades básicas que permitirán 
su comprensión y que confluirán en 
un aprendizaje significativo.
Desde una perspectiva más técnica 
(superficial), lectura es la comuni-
cación diferida entre dos entes, es-
critor y lector, a través de una vía: 
textos escritos en un código (lin-
güístico) común, elemento indis-
pensable para que la lectura tenga 
lugar, si ambos entes comparten el 
mismo código la comunicación se 
concreta. 
Ahora bien, desde una perspecti-
va académica Anderson y Pearson 
(Ghazanfari, 2009) señalan que la lec-
tura es una habilidad interactiva, 
un proceso de pensamiento activo 
e intencional en el cual las ideas 
(pensamiento) se construyen a tra-
vés de interacciones intermitentes 
entre el texto impreso y el lector, 
donde las ideas aportadas por el 
autor junto con las experiencias 
previas del lector jugarán un rol 
determinante en la conformación 
del nuevo constructo producto de 
dicha lectura, al respecto Areiza y 
Henao (2000) señalan que la lectura 
conlleva “un pensamiento reflexi-
vo, analítico, crítico” por parte del 
ente receptor del mensaje.
En cuanto a la actividad lectora en 
segundas lenguas, para Acevedo De 
Bomba y Pilán (1999) ésta implica, 
además de lo anterior, la discrimi-
nación perceptual, la localización y 
dirección de la atención, el procesa-
miento inferencial, la comprensión 
del lenguaje, por último, la recupe-
ración e integración de significados 
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(lo anterior aplica también para 
lenguas extranjeras); por tanto, a 
toda la información contenida en 
un texto redactado en una lengua 
ajena a la materna, para que se le 
extraiga significado, se le debe dar 
coherencia mediante la realización 
de inferencias y la reflexión, trans-
formar de signos lingüísticos a 
mentales con los cuales se genera-
rán nuevas representaciones men-
tales que constituirán el constructo 
resultante de la comprensión del 
texto. Este más reciente constructo 
no será definitivo pues todo el pro-
ceso empezará de nuevo al realizar 
la siguiente actividad lectora.
La comprensión lectora entonces, 
como bien señalan León et al. (2009, 
p. 2), es el resultado de la integra-
ción de nueva información (léxica, 
sintáctica, semántica, pragmática, 
esquemática e interpretativa) con-
tenida en un texto escrito, con los 
conocimientos previos que posee 
el lector, dando como resultado un 
nuevo y personal constructo; en 
otras palabras, del lector depende-
rán las interpretaciones y acciones 
a que inspire la lectura.
En el caso de los estudiantes de 
lenguas, la comprensión lectora 
es visualizada como una habilidad 
a certificar, ésta una vez certifica-
da le permitirá alcanzar los logros 
académicos o laborales que busca; 
para lograr dicha certificación es 
necesario señalar lo estipulado por 
el Marco Común Europeo de Refe-
rencia para las Lenguas, donde se 
establecen tres diferentes niveles 
(básico, intermedio y avanzado) 
de dominio de una lengua y para 
alcanzar una competencia satisfac-
toria se debe avanzar de un nivel a 
otro paulatinamente, por lo tanto 
se debe aspirar a leer primeramen-
te textos breves, específicos, cortos, 
como son los horarios en una termi-
nal o un cine, el menú de un restau-
rante, clasificados de un periódico, 
un mensaje en una contestadora, un 
formato de inscripción, una postal 
o un mensaje de un correo electró-
nico o una sala de chat; para pos-
teriormente ir escalando hasta leer 
con un alto grado de independen-
cia, adaptando el estilo, la velocidad 
de lectura a distintos textos que 
indican diversas finalidades y uti-
lizando fuentes de referencia apro-
piadas de forma selectiva.  Para ello 
en el Marco Común de Referencia 
para las Lenguas (Consejo de Europa, 
2002) se señala que el lector en la 
habilidad de Comprensión Escrita 
(así llamada la comprensión lecto-
ra, opuesta a Expresión Oral) en un 
nivel B2 por ejemplo (equivalente a 
un nivel intermedio alto) debe po-
seer un amplio vocabulario activo 
de lectura que le permita compren-
der e interpretar de forma crítica 
prácticamente cualquier forma de 
lengua escrita, incluidos textos 
abstractos, de estructura compleja 
o textos literarios y no literarios 
apreciando distinciones sutiles de 
estilo, de significado tanto implíci-
to como explícito. 
Se lee entonces por muy diversos 
motivos, a decir de Lahire (2004), 
“con fines utilitarios, discontinuos, 
informativos, por lo cual se tornan 
imperceptibles o no fácilmente re-
cordables”, lograr una certificación 
es uno de ellos, sin embargo tam-
bién se puede leer con fines for-
mativos, por gusto, por curiosidad, 
constituyendo así la lectura en una 
actividad asidua, significativa, don-
de el “conocimiento adquirido mo-
difica una estructura cognitiva que 
faculta a su poseedor para adquirir 
un nuevo conocimiento y reestruc-
turar una esquemata; y así hasta el 
infinito, amén de facultarlo para 
generar una estructura cognitiva 
y una red de relaciones semánti-
cas y/o conceptuales cada vez más 
complejas” (Areiza y Henao, 2000, p. 2). 
La comprensión lectora busca no 
sólo la asimilación de un texto sino 
también alcanzar una comprensión 
más amplia así como profunda de 
la forma de vida y de las formas 
de pensamiento no sólo de otros 
sujetos sino también de uno mis-
mo. Dado que el elemento central 
de este escrito es la comprensión 
lectora en lengua extranjera, es 
posible definir dicho proceso como 
la capacidad de leer, entender, com-
prender y asimilar un texto escri-
to en un código ajeno al materno, 
pero previamente aprendido, luego 
entonces, dominado por el lector.
En este caso el proceso lector des-
crito anteriormente varía ligera 
pero significativamente como se 
puede apreciar en el siguiente es-
quema comparativo:
En el primer esquema escritor y 
lector comparten un código lin-
güístico común lo cual permite que 
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el texto sea comprendido con ma-
yor facilidad cuando el lector de-
codifica; en el segundo esquema el 
lector necesita extender sus sinap-
sis en relación a la identificación del 
código en LE para posteriormente 
poder procesar el mensaje en busca 
de la comprensión del mismo, en 
cuyo caso el lector deberá realizar 
un esfuerzo extra. En relación a 
cómo enfrenta el lector un texto en 
LE Espinoza (2007, p. 6) explica que 
el lector deberá entonces enfrentar 
el texto en dos niveles, “uno su-
perficial, correspondiente al nivel 
grafémico, morfémico y sintácti-
co, y otro de estructura profunda, 
a nivel de interpretación… el pri-
mero le permite reconocer al texto 
en el sentido de su estructura, y el 
segundo en referencia al conteni-
do”; será para el segundo nivel de 
lectura que se demostrará la com-
petencia lectora, esto a partir de 
la estrategia metacognitiva que se 
emplee. 
Coinciden en esta visión Areiza y 
Henao (2000), para quienes dicha 
competencia implica: 
� Una competencia textual enten-
dida como la capacidad que tiene 
todo lector eficiente de reconocer, 
de codificar, interpretar, inferir, ab-
ducir y construir implicaturas.
� Una competencia cognoscitiva (o 
intertextual, relacionada esta últi-
ma a los conceptos de memoria se-
mántica y memoria procedimental) 
que se explica como la capacidad 
que tiene el lector de reconocer en 
primera instancia unas estructura-
ciones discursivas propias de una 
modalidad escritural dentro de la 
cual se involucra un metalenguaje 
específico de la ciencia, del arte o 
la tecnología de las cuales el lector 
debe reconocer sus referentes rea-
les y/o sus referencias conceptua-
les.
Si se considera entonces que la com-
prensión lectora puede ser definida 
como una actividad que implica un 
esfuerzo consciente además de una 
participación voluntaria del lector 
que le permite activar sus conoci-
mientos previos al momento de leer 
un texto, asimilarlo, transformarlo 
en una nueva, más amplia, coheren-
te y clara idea, se entiende entonces 
que el grado de comprensión lec-
tora que logre desarrollar un indi-
viduo dependerá intrínsecamente 
de los constructos previamente po-
seídos por el ente lector así como 
del interés personal que motive la 
lectura, por tanto, los constructos 
generados por un mismo texto di-
ferirán de sujeto en sujeto. 
Es pues el lector, sobre quien re-
caerá la mayor responsabilidad en 
cuanto al éxito en la comprensión 
lectora, de ahí que la configuración 
de un lector parta, a decir de Areiza 
y Henao (2000), de un hecho cognos-
citivo necesariamente vinculado a 
unos propósitos autoconscientes 
de construcción. Al respecto se 
menciona la siguiente tipología de 
lectores, variable según el enfoque 
que le da cada autor, Lahire (2004, 
p. 7) rescata a los aplicados y a los 
asiduos, diferenciándo a los prime-
ros como “muy buenos alumnos 
(que leen bien pero) a quienes no 
les gusta la lectura”, mientras que 
los segundos caracterizan al lector 
ávido cuyo hobby es la lectura y por 
ende lee en cada oportunidad. Esta 
primer descripción surge de la fre-
cuencia e intención con la que leen. 
Luego entonces se puede hablar de 
lectores asiduos o ávidos, lectores 
eficientes y lectores aplicados.
Por su parte González et al. (2008, p. 
2) se orienta a una descripción más 
dependiente de la personalidad del 
lector, al señalar que “… un lector 
eficiente debe contar con el conoci-
miento y manejo de las estrategias 
cognitivas y metacognitivas invo-
lucradas en el proceso de lectura. 
Asimismo, debe desarrollar estra-
tegias de decodificación que le per-
mitan abordar textos en el idioma 
(y por ende) facilitar la compren-
sión de (dichos) textos…” 
Ghazanfari (2009, p. 2) permite rela-
cionar la comprensión lectora a la 
asiduidad y aplicación del lector al 
expresar lo siguiente “…the more 
actively the reader gets engaged 
cognitively in the process of  rea-
ding, the greater his/her compre-
hension and retention of  the text 
would be…”
Por lo anterior cuando un docente 
busca formar lectores debe recor-
dar que la lectura es un proceso 
primariamente lingüístico que im-
plica la adquisición, estructuración, 
así como el manejo de un conjunto 
de conocimientos previos que me-
diante la aplicación de estrategias 
metacognitivas permearán en el re-
conocimiento de un nivel de saber, 
a partir de la comprensión del texto 
escrito; en el caso de un lector que 
enfrenta un texto en lengua extran-
jera se involucran estrategias alter-
nas como son: decodificación de la 
lengua extranjera, la comprensión 
de las palabras y oraciones, la de-
tección de problemas de compren-
sión al igual que las acciones para 
resolverlos. 
Todas estas estrategias se orientan 
a la asimilación del texto para orga-
nizar el proceso de comprensión, la 
autogestión y autorregulación del 
aprendizaje resultante de lo leído. 
Al respecto Gonzalez et al. (2008, p. 
6) clasifica las estrategias lectoras 
en directa es indirectas.
Las estrategias directas (ED) se 
orientan a la manipulación y asimi-
lación del componente lingüístico; 
involucran a las estrategias de de-
codificación y cognitivas; las pri-
meras se refieren a la transferencia 
de los significados de elementos 
lexicales, estructuras sintácticas y 
funciones discursivas; las segun-
das por otro lado hacen referencia 
a procesos inferenciales que realiza 
el lector a fin de construir el sig-
nificado de un texto, estos proce-
sos incluyen estrategias léxicas de 
asignación y recuperación de sig-
nificados, microestructurales que 
se enfocan en el análisis de las rela-
ciones funcionales y referenciales, 
macroestructurales que parten del 
análisis textual y contextual del es-
crito para analizar el contenido de 
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los textos, finalmente superestruc-
turales que apuntan a identificar la 
forma en que dichos contenidos es-
tán ordenados (Ver cuadro 2).
Las estrategias indirectas por otra 
parte se orientan a la efectividad 
del aprendizaje del estudiante a 
partir de la lectura de un texto y 
se clasifican en metacognitivas re-
lativas al conocimiento que tiene 
el sujeto sobre sus propios proce-
sos cognitivos, socio-afectivas que 
coadyuban en la regulación de las 
emociones,motivaciones y actitudes 
en el proceso de aprendizaje y esti-
mulan la interacción entre sujetos, 
finalmente se encuentran aquellas 
orientadas al manejo de las TIC’s 
relativas al uso efectivo de herra-
mientas tecnológicas y comunica-
cionales en las cuales se agrupan 
las actividades básicas para lograr 
la comprensión lectora, muy soco-
rridas actualmente en la figura de 
páginas web, bibliotecas virtuales, 
blogs, correos electrónicos, blogs y 
páginas sociales (Ver Cuadro 3).
Estas estrategias fomentarían en 
un ambiente ideal un aprendizaje 
significativo por parte del alumno 
lector. Es necesario resaltar enton-
ces que todo proceso de lectura (ya 
sea que se realice en LM o LE) se 
desarrollará en cuatro etapas en las 
que confluirán las estrategias seña-
ladas anteriormente, estas etapas 
tendrán lugar ya sea que se lleven 
a cabo de manera consciente o in-
consciente:
� Un primer momento de pre-lec-
tura cuando se explora la estruc-
tura del texto para tener una idea 
general de su extensión, utilidad, 
estructura y tema.
� Un segundo momento, el de 
lectura donde se identifican datos 
relevantes.
� Un tercer momento de post-
lectura donde el lector reflexiona 
sobre lo leído para aplicarlo o re-
lacionarlo a los datos previamente 
poseídos o para asumir una postura 
determinada frente al escrito.
� Finalmente el contexto donde el 
lector ubica el texto en un referente 
histórico (social, económico, políti-
co o cultural), filosófico, teológico 
o personal. 
Estas etapas en conjunto permiti-
rán lograr una comprensión signi-
ficativa del texto que implicará la 
asimilación del nuevo constructo 
en la reconstrucción del lector por 
lo que para asegurar que el men-
saje sea cabalmente comprendido 
y asimilado es necesario analizar 
el texto desde dos perspectivas, su 
estructura física -forma- y sus con-
tenidos –fondo– ya descritos ante-
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riormente; cuando se hablaba de los 
niveles del texto, a su vez se deberá 
analizar desde tres áreas generales, 
cohesión, coherencia y estructu-
ra semántica (Vidal-Abarca, 1990); al 
respecto Carlino (2003) señala la si-
guiente lista de acciones cognitivas 
necesarias para analizar un texto: 
identificar la postura del autor del 
texto, ponderar dicha postura se-
gún las razones que brinda para 
sostenerla, reconocer las posturas 
y argumentos de los otros autores 
citados, identificar la polémica es-
tablecida entre unas posiciones y 
otras, poner en relación con otros 
textos leídos previamente el con-
junto de perspectivas mencionadas, 
inferir las implicaciones de lo leído 
sobre otros contextos, más allá del 
contexto en el que se ubica el texto, 
por ejemplo, sobre la práctica pro-
fesional del mismo lector.
Van Dijk (2006, p. 7), sin embargo, 
afirma que “…el proceso de com-
prensión del texto real es muy di-
ferente al del mero análisis formal 
y estructural (…) Para entender un 
texto, los usuarios necesitan saber 
cantidades extensas de conocimien-
to del mundo socio-cultural…” 
esto es así porque los nuevos cono-
cimientos deberán ser integrados a 
los constructos pre-existentes en 
la mente de sus lectores para poder 
ser asimilados, de esos referentes o 
modelos de conocimiento depende 
en gran medida la profundidad de 
la comprensión lectora pues “…no 
hay significado en el texto hasta 
que el lector decide que lo haya…” 
(Corrado y Eizaguirre, 2003, p. 2).
La acción lectora entonces, debe 
darse provista de un material ade-
cuado al sujeto lector, de esta forma 
la lectura devendrá en un aprendi-
zaje significativo; los textos enton-
ces, serán el canal que contendrá el 
mensaje que el redactor pretende 
comunicar al lector, por lo tanto el 
texto se vuelve elemento base para 
la realización de un acto de comu-
nicación lingüística, es el enlace 
externo y objetivo entre el emisor 
y el receptor que permite la comu-
nicación a distancia. 
En conclusión, para fomentar la 
comprensión lectora en lengua ex-
tranjera se debe procurar que los 
materiales a procesar por el estu-
diante incluyan textos con datos 
(lingüísticos o culturales) que le 
resulten familiares pero que inclu-
yan información nueva, dosificada 
de forma tal que le permitan asirse 
a lo que ya conocen para relacionar 
los datos nuevos con los anteriores 
y así estructurar nuevos construc-
tos; motivo por el cual un texto ad 
hoc, desde una perspectiva lingüís-
tica, serían los libros de texto, los 
cuales contienen textos poco com-
plejos, ligeramente superiores al 
nivel alcanzado por los estudiantes 
de lenguas, que les permita asimi-
lar con mayor facilidad la nueva in-
formación. Sin embargo también es 
importante ofrecer a los jóvenes la 
oportunidad de familiarizarse con 
textos de diversa índole, textos que 
les permitan reconstruir sus sabe-
res, reconocer sus nociones para 
reformular sus constructos, recor-
dar en cuestiones generales aquello 
aprendido alguna vez pero visto 
bajo una nueva perspectiva, aquella 
que brinda la cultura del otro; en 
didáctica se les reconoce como tex-
tos reales, didactizados para permi-
tir que los jóvenes logren conocer, 
identificar, comparar y asimilar los 
rasgos característicos de la lengua 
y civilización que se trate.
De igual forma, para asegurar la 
comprensión lectora en las clases 
de lenguas, es imperativo que el 
docente recurra a diversas activi-
dades que vayan, desde monitorear 
al alumno en su proceso de lectu-
ra en el aula empleando diferentes 
actividades que se pueden desa-
rrollar para eficientar la capacidad 
lectora de los alumnos; dentro de 
las cuales se pueden encontrar las 
distintas operaciones textuales; se 
denomina así a las acciones a rea-
lizar con un texto, a las formas de 
manipulación de un texto dentro 
de las que se incluyen el subrayado, 
la relectura, la glosa, el resumen, la 
paráfrasis, los mapas conceptuales, 
el cuadro sinóptico, el diagrama 
de flujo, el esquema, estos cuatro 
últimos conocidos también como 
organizadores gráficos; todo lo an-
terior ubicado en un contexto en el 
cual el lector se vea afectivamente 
estimulado, donde lo aprendido sea 
empleado en un producto en el cual 
el lector pueda corroborar sus con-
sideraciones.
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